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¡UN SERVIDOR MAS!
Intimas

A la Sra. \DoHa K. G. de P.
Sombrero en mano, ol bastón colgan­

do de] brazo y esbozando una reverencia 
mientras alcanzo un libro-que vengo á 
devolver, (y traigo envuelto en un diá- 
rio; llego rn una casa en donda noto des 
de el primer momento quo-,.pasa algo de 
iinp >rtaute; algo que turba ¿la tranquila­
da i, hasta un poco monotoua ó inaltera 
bl's quo siempre reina en ella.

La señora que me* recibió apenas con- 
testa di-‘ ".aido. á mis cortejic.s* y mo de-

„„„ i„ n- pedirle el tomo
Ja obra, que me

¡o cou una 
sonrisa amabilísima y un Aperdone Vd.

ja con la intención de 
que contiene el rosto de 
ha prestado, interrumpiéndolo 
f—i---------\
estoy en esta mo.-.eiitojmuy ocupada»., 
y se aleja rápidamente haciendo resalUr 
con las ondulaciones donosas de su modo 
de caminar las ventajas de su lindo ta­
lle y su gallardo busto.

Como es natural, 1?, sigo con la vista 
acompañardola hasta la cocina, de don­
de sale con un pocilio, de asa ¿orada, que 
contiena mi ce«so’n»í¿ íque roba la nariz 
por lo bien quo huele Ah! y.?, caigo! dig > 
yo para mi saco.... y en alta voz y to­
mando la postura do un punto de inte­
rrogación; ¿Tenemos novedades?

—Si señor, contesta mi bella interlo- 
cutora, en cuyo semblante las rosas han 
tomado un tinte de carmín .?or la satis­
facción que experimenta, y también por 
a ; itacion consiguiente filos queh.icere; 
qua ha tenido, t memos mas quo nov - 
dades»............... y siguiendo en ¿ruc-
cion al’aposauto donde estilla paciente 
(suhrmana) «tenemósjun hervidor mas 
para la patria!,, y lo dice cou t-il entona­
ción cariñosa, con tal satisfacción y has­
ta con un po ¡vito de org ido que; á’u.> 
estar en antecedentes, creería quo osla 
madr •. ¡Como lo qu gyo’

Taml-iou! e 'a ts uñado Lstiasdoese 
bobo tan robu-to y coior-td-te como los 
cómicos de 1 •, legunjquo so .ponen la ca­
ra como los cangrejos para c uasar o íce i 
y es I; gicoqüe le quiera.

gou- !
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MDICi® 0S L-A SW.IPM
EN TODA LA llEPÚBLICA.

Por un mos $ 0.30 | Por sois meses S 1.70
« « trimestre« 0.85 i « año.............. « 3.30

Las subscripciones para la Kepúblir;. .Argentina v
el Brasil so abonarán por trin»»-.. adobun-dos.

tes que andaban en las jcalles 'pudieran 
recogerse...

El sol estaque parepa una fragua y 
Dios nos ayude, si en la estación en que 
entramos, no nos libran las lbivias|bené- 
ficán y saludables, de los efectos mortífe 
ro ■ de aquel.

La estación próxima será de agua, de 
sendas y copiosas lluvias que reverdece­
rán los campos y. . . nos librarán del co 
meta de hayo!... "

ra despreciar las meticulosas leyes del 
l/on lo»; amortiguando mis pasos sobre 
la alfombra con caminar de puntillas, oo- 
mo una bailarina; penetro en la alcoba 
donde una luz tenue y azulada, como un. 
crepúsculo de Italia, apenas disipa las ti- 
nieblas, poetizando el hermoso cuadro 
que se ofrece á mi vista.

Reclinada en esculpida cama de pre • 
ció. a madera y apoyándose en una minr 
te.na de almohadones que ostentan con 
orgullo sus fundas delicadamente borde. • 
das, donda campean las grandotas y flo­
reada >iniciales ae la. div.na, 'está la ma­
dre de ese débil y pequeño ser recieu 
venido á la vida en 'demanda de su par­
to ríe goces y de dolores.

La expresión indefinible de maternal 
amor que baña su -semblante es tan po­
derosamente acentuada cue da mas res? 
ce á su belleza, inspira cierto sentimien­
to de respeto; y hasta i'pgaá borrar ca­
si por completo las carnadas ^lineas quo 
ol sufrimiento y ol cansancio otl él han 
trazado.

Qon una son lisa'radiante—á pesar del 
dolor que aúu se muestraen un rincón de 
su boca, que está soñando besos.para- el 
hijo de sus entrañas,—amonesta dulce- 
mente conmovido, á su, ímraianas que .i 
i ucr.-.a de disputarse y 'querer besar al 
nenito,- !o que conseguirán será de hacer- 
le despertar y llorar.

--Dejad'e quieto, pobrecito! ya ten­
dréis tiempo de sobra para mimarlo y 
hasta darle vicios. ..... ,y enseguida, 
como si hubiera pasado uníaflo que no le 
besara, hace esfuerzas sobrehumanos 
para incorporáis.-.: y.... vdame el nenito, 
á ver que Ja ointa.de la gor 
rae,,—dice ella empleando =,6samuro-.o 
i retesto p.-.ra cubrirlo do b o-s tan sua- 
vos como lapeluclic. tan ts,. _-s e'”- o el 
aleteo do las mariposas.No te Jais, -f no 
lo despertará! Si ya. parece quo conoce; 
el picaruelo, de estarlen loa brazos do la 
madre, par la satisfacción cen que mue- 
vejsu eabecita ya poblada da cabellos ne­
gros y mas fiaos “quo la seda, y por la 
sonrisa angelical, que f.rma un precioso 
ojudo en su carita de luna llena! Está 
dormido y se rie!

Se ríe porque siento á su redor uua 
bandada de angelitos rosa,dos y mofle- 
todos er mo él, que juguetean alogremen 
te dando gritos atiplados y que el solo 
oye rescuar argentinos y como el tin tln 
agudo de un timbre.en bis cortinitas blan 
o s, cargads|de cintas azules de su ounita 
tan lui.-s i, y-tan rica de finísima lence­
ría, que ha pasado toda .toda por las bu 
nos cariñosas y h .hilos ;e la madre,do la 
aljuelíti. y ele?;, s ti is quo á pmfia'se inte- 
" '-i en prcpm-í.rlo á él, aNqóáqiií&tí 
d- , ta, un nidito digno de un rey.

be ri--, y du.rmo confiado y con verda-

Mi compañera inseparable la gaviota' 
había cesado de prodigarme en sus r/loü 
....(jloú.... monótonos y tristes: ¡pero han 
vuelto aprisionada en ut a jaula, á ha- 
corme oir permanentemente en su agoré* 
ra rogativa......Lagaviota pide agua,
»gua,y siempre agua Orí! que insaciable 
pedigüeña....gloú.. .. gloli...
En cambio y contrastando con ecos ami 

gos de invernales caricia s de Eolo y Nep 
tuno, y tristezas ntmoféricas: solevanta 
un himno de gorjeos, de los alegres pa 
jaritos quo el van en dulces ecos sus tri­
nos al Hacedor, en acción do gíacias por 
la estación veraniega, con sus brisas .y 
sus ondas de luz, perfumes y alboradas 
...Todo es amonio-q cr..1 ■ naturaleza.

Lo armónico ó inarmónico todo es en­
cuadrado por una ley física en su or­
den natural.

Mi eterna enemiga la gaviota, cesará 
da pedir agua, ea su monótono gloü-gloíi 
porque las buenas nubes nos obsequia­
ran con sus sendos aguaceros, que pen­
etra parte nos han de librar en la esta- 
cion próxima de alguna t-emenda peste, 
que convierta á Montevideo en una casi 
do aislamiento, y por otra la estación de 
los sueños y de la infancia, vendrá á 
irradiar con sus bondades, luz en las al­
mas tristes quo desean ver horizontes ro 
nados, mañanas ruborosas.

Estamos resignados á bendecir toda el 
agua quo venga cetno una necesaria se)- 
vacien contra formidables calores que 
nos liquidarían dosafiadamonte, y como 
todo lo que es necesario no está demás 
aunque sea esta una perogrullada pida­
mos» mi enemiga la gavieta; go\ál ... y 
mas glod; agua y mas agua. ...

La mutación atmosférica que hubo el 
domingo, con sus variantes y preparati­
vos fué soberbia, imponente.- después de 
un día clarísimo, despejado sin brumas 
á la tardóse organizó allá al Oeste una 
formidable t rmenra, que paulatinamen 
tese iba augmentando en un re-pL-ndur 
do fulguraciones rojas, quo cruzaban el 
espacio, y se perdían en la densidad del | 
horizonte. 1-ue rápida su org nizseion, 
tan rápida -que á 1 » breves minutos ya 
estaba en la ciudad amenazando envol­
verla en sus terribles nubarrones. Sin 
embargo, díó tiempo para quo' las

ointa.de
mariposas.No
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CONFESIONES

■Qué animal lo es á vd. más simpá-

El, MONTE AZUL

Diesis

t

Todos los lectores de el salto tienen 
derecho á contestar á las preguntas que 
á continuación publicamos.

P.—¿Qué color prefiere vd.?
R
P.—¿Qué perfuire?
R...
P. —Que flor?
R.
P- 

tioo?
R. 
P—Qué color prefiero v3. 

y los cabellos?
R ...»  
P—Cuál es la virtud más estimada?
R... 
P—Qué vicio detesta mis?
R ....................................
P—Cuál es su ocupación favorita?
R-... ...............................
P—Cuál es el descanso que prefiere?
R. 
P—Cuál es el ideal de la dicha terres­

tre?
R  
P—Cree vd. en la amistad?
R ................
P— Cual es, en el día, para vd. el mo­

mento más agradable?
R ..........
P—Cuál ha sido el momento más tris­

te de su vida?
R ....................
P—De qué parajo conserva más gratos 

recuerdos?
R
P—Qué plato prefiere vd.?
R

on los ojos

dora beatitud/porque se siente mecido 
por loa brazos que nunca Se cansan de la 
madre; porque oye el corazón de ella, 
sobre el cual reposa,—-cantar con sus 
amorosos y maternos latidos ela/rora, el 
cántico sublime de! a ñor mas abnegado 
y puro.

Los denaas hijos de la dichosa madre, 
los hermanitos del nenito que ha traído 
Dona Catalina, según se les dijo á ellos, 
completan el cuadro.

Rosalía le mimbra á su prima Emilia 
los zapatitos blancos, formando aUevan 
tav la piernita gorda y blanca, así como 
los dos puntos que’se emplean en gramá 
tica, mientras que Pedrifco con un marti* 
lio en la mano viene diciendo á todo el 
mundo: Milá. • • • aatillo!

Juan, mas crecido ya, interrumpe de 
vez en cuando su cotidiana tarea deoon 
taT las estampillas que posee; para retar 
¿ Julia que no puede resistir al instinto 
de madre y quiere á todo trance que le 
den el nenito para mecerlo en sus bra* 
citos aan.debiles pero ya amorosos.

Da todos los hermanos, ei que quiere 
mas al reoien venido es Salvador que 
llega hasta el punto de decir ht en vez de

• ’ ■ * - 3 es mas bonito

PENSAMIENTOS

—Decirle á una mujer que no la amais 
el mejor medio de lograr que os ado­

re»
—Una mujer lo sacrificará , todo, si 

llega á amaros; su vestido es lo únioo que 
siempre preferirá á vuestro amor.

—El amor es como las tercianas, bas­
ta variar de clima pare curarse de la en­
fermedad.

Entre di* mujeres no basque pre‘

guntar nunca cuál sérá la preferida por 
vuestro corazón; lo que hay que pregun­
tar es cuál será la que os liara sufrir de 
más honda manera. Tened por seguro 
que áesa osjdirigirois.

—El divorcio seria la vacuna del amor1 
Por eso hacen bienios legisladores en 
reglamentarlo, á fin de que sea muy pe­
queño el número de loo que no puedan 
ser,víctima de la inflicción.

—Dejad en un desierto solos á dos 
hombres y se harán amigos; dejad á un 
hombre y á una mujer y se adorarán; de' 
jad á dos mujeres y llegará á odiarse.

 

Fuerza es que, en los cuentos, los re 
y«s y principes cazadores se extravian 
en el bosque, y fuerza es que llegada la 
uoche, una lucesita que álos lejos pesta­
ñea les guie á la pobre cabana, en donde 
una doncella hermosa y cuanto hermosa 
ingenua, aguarde el lance para irse á la 
grupa del caballo á ser soberana de un 
gran pueblo, ó señora de un opulento du­
cado.

En este cuento el que se ^extravia en 
el bosque no es un poderoso* emperador 
ni un expléndido señor de muchas tie­
rras, sino un hermoso cazador, que á pié 
y persiguiendo liebres, se ha ido en pos

sí al/pi eguntarle si el nene 
que el.

Es mucho altruismo ese, pues que Ro­
salía, por ejemplo, alarga graciosamente 
su barba sonrosada para hacer una mueca 
de desprecio y entornando sus ojos gar­
zos y espresivos dice con extremada co­
quetería:

«El nene no tiene bistido lindo,y como 
para darle envidia, anade yo tiene á mu­
ñeca de madrina!

El abnelito sentado en un síílon hace 
cosquillas con la punta del dedoá la mu- 
Ixtita. como yo la llamo, imitando la 
torpeza de los ñiños cuando hablan.

Él padre con mirada húmeda, enter­
necida, ya descansa su vista amorosa y 
apacible en el rostro de su afectuosa com­
pañera, v“ la fija con indecible espresion 
,.e torra.' en la cunita blanca de la que 
parece qv:i. -r levantar las perfumadas y 

lamias tal» ■ para acariciar, mirándole, 
u hijo, f1 fruto'de un amor digno y 

santo.
Yo, vengo á ser en ese cuadro Ja nota 

disonante que solo puede contribuir á la 
armonía; el tono obscuro que da realce á 
la claridad azulada de ese cielito escon 
dido entre cuatro paredes.

Yo ya no'Jeoy, no quiero 
ser pesimista en punto á matrimonio.

Yo me avergüenzo de sor sol­
tero.

de una que pareos hechizada, porque la 
ha amarrado diez vqces y á saltos y pi- 
nietas le lleva á donde Dios sabrá; pero 
que él no se cura do averiguarlo, hasta 
q..e no dé buena cuenta de aquel diabli­
llo burlón ante el cual está pasando ha­
ce dos horas largas, como indigno de 
terciarse su rica escopeta damasquina.

La noche llega, la lucecita pestañea 
en lo alto de una montana, y á ésta se 
dirigen la liebre con ous saltos y el ca­
zador con sus salvas.

—Alabadofsea Dios—dice éste tacando 
á la puerta de”la?montaña.

— Por siempre—le responde de aden­
tro una voz angélica, propiedad adorable 
de un ángel sin alas, que acude á fran- ■ 
quearle la entrada de aquel palacio en­
cantado.

La nina escinda, el joven ardiente, ]a 
cena es generosa y ei lecho grato. Suena 
el cazador conloa azules ojos de la se­
rrana preciosa, y suena ésta con los ojos 
negrísimos del garrido huésped.

La manana fresca, pero los labios 
hierven. Tienen sed do .besos; y al fin, 
como cerca de allí so restregan en los 
picos sus deseos, dos amantes palomas, 
ouude el ejemplo de amor y restalla el 
beso en los labios.

La cabana se ilumina con luces de oro, 
las flores silvestres acuden en esencia á 
embalsamar aquel altar de amor, y las 
avecillas del bosque, en coros no ensa­
yados, cantan el himno de victoria de la 
naturaleza inmortal.

Meses han transcurrido y el caballero 
no ha dejado un sólo día la cabana euoan- 
t-ada. Un viejo monje da luenga y nivea 
barba, el mismo que casó á Matilde oon 
Malck-Abel, el mismo que casó á Julie­
ta con Romeo,el mismo que no tiene más 
que bendecir los amores,.de romance, ben 
dijo la unión de estos dos amantes ventu 
rosos.

Menguando va ya la dulce luna, á mo­
da de torta servida á nifi.es golosos. La 
rústica niña no es tan lerda que no ad­
vierta el fastidio atroz que de su hermo­
so cazador se apodera. Varias veces ha 
sorprendido en su antes urdiente boca el 
bostezo vil de la artura matiimoniel.

—¿Qué tiene mi amado, qué anhela mi 
señor—le dice oon acento de tíernisima 
queja.

Y él, sin devorar á besos sus ojos ado­
rables, que parecen d®s cielos que su­
plican, pensativo y suspirando le res­
ponde.

—¿Ves aquel monte azul que á lo le­
jos se empina? Quiero ir allá. El verde 
perpetuo de esta montaña me hastia. 
Aquélla es azul, ¡qué bien se debe vivir 
en uu monte azul!

Y ella, con melancólica dulzura, des­
florando con las palabras los labios del 
ingrato, le decía:

—Verde es la esperanza, niño inion" 
forme. La ilusión esi azul como hija de 
esa bella impostura que ^llamamos cielo. 
Aquí está la dulce realidad. ¿Porqué 
persigues la pérfida mentira?
Pero nada, á la manana siguiente el oa 

ballero se encaminó hacia el monte azul, 
que estaba lejos, muy lejos de la monta-

nifi.es
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fijando, por caridad,sobre la escena 
fas frescas rosas de [tu juventud 
fn la vejez trocaste, quo dá pena, 
pos dotes apreció do tu virtud, 
impotente notó la fea pintura
Je? marchitar tus gracias y tu encanto; 

®olo valió á dar brillo á’tu hermasura.

«giran sus ojos vivos de sirena 
^probando de amor los corazones; 
^ienen mirada de misterios llena 
aspirando fervidísimas canciones, 
panza por tujpupila el dardo amor 
gando en’el corazón dulces flechadas, 
gl cielo yo daría, daría el ¡honor
>c!or una sola de tus miradas.

Kny-Blas.
A

'^ahorita írobaíJor

lia flor de mi esperanza, 
La esceneia de mi vida, 
La imagen mas querida, 
Que en sueños adoré, 
Juró amarme siempre 
Con oiega idolatría, 
Más ¡ay! que un triste dia 
Sin ella me quedé!...

La madre, ingrata madre, 
Tan sólo por el oro 
Entrega mi tesoro 
A un hombre seductor: 
Y Lola, la perjura, 
Dejó mi fe burlada: 
¡Mi alma abandonada 
En brazos del dolor!..,.

Habiendo la república de Góneva osa­
do desafiar Luis XIV; fué obligada para 
pedir disculpa en forma, a enviará Fran­
cia su duxjaoompañado de cuatro sena­
dores; cosa de la que no se tenia ojera- 
pío.

Después de h’aber hecho notar al dux 
todas las bellezas que encierra Versailles 
le preguntaron cual era la cosa que le 
habia causado mas admiración, á lo que 
contestó diciendo: Lo que me oaubs mas 
admiración y asombro es verme en el mis 
mo Versátiles.

El viejo sol: Osiris, 
Que las arenas del desierto dora 
Después qu» enciende con la luz del iris 
Las transparentes gasas de la aurora. 
Esplende en el cénit.

Sa roja hoguera; 
Que finge el brillo de purpureas olámi.

Los átomos inflama y reverbera 
Al pié de las pirámides.

Muchas las aguas del sagrado Nílo, 
Sueñan .con inundar pueblos, remoio»| 
Y moviendo las ondas con sigilo. 
Sobre azulados cálices de loto 
Asómala cabeza un cocodrilo.

***
Un orador se presentó á la hora de al- 

muerzo á pronunciar on discurso ante el 
rey Enrique IV, y empezó su oración de 
este gmodo: Agesilaus, rey de jlos Lace- 
demones. ó gran monarca;................ . .pe-
ro el rey que temía fuesejdemasiado lar1 
go el discurso le cortó la palabra -en los 
labios diciendo: Caramba; yo he oido ha» 
blar algo de ese Agésilaus, pero, el ha­
bia almorzado y yo“estoy en ayuna.

■■i **

En un restaurant donde se venden ali­
mentos á dos vintenes el plato, un pa­
rroquiano pide uu posillo de caldo en,el 
que encuentra nadando una mosca.

Llama al mozo y le dice: Pero hom­
bre que es esto que Vd. me trae? á lo 
que el otro: Pues, señor que quiere Vd 
¿que le sirvan una gallina por dos vin­
tenes?

Dontí Jera.

¿PAUA QUIÉN?

Es adorable como la Aurora 
que asoma pálida en el confín; 
y tan simpática y tan hermosa 
como las rosas de su jardín.

Ojos castaños, mirada dulc» 
que acaso explica tierno sentir; 
y en su boquita pequeña y linda 
labios de guinda se ven lucir.

Nariz pequeña, bien modelada; 
la frente angosta, sedosa tez-, 
y en sus mejillas frescas y suaves 
carmín y naoar hay á la vez.

Viste la nina con elegancia; 
de princesita su porte és; 
vive en la calle que fué de cruces 
y que otro nombre dieron despuéí.

Amoldo

na verde en que dejaba [á su 
raudo su desvío.

Oaminsudo, [caminando, al fin llegó al 
pié de la montana color de cielo. Pero 
¡oh sorpresa, oh decepción! Las tintas 
azules hablan des. parecido ¡y todo ora 
verde, como el monte en donde [dejaba 
á su amor con la tristeza de su ausencia. 
Miró hacia atrás, suspirando, y la sor- 
presa, le arrancó un grito do despecho. 
El monte azul so habiaj mudado. Allá lo 
veía, allá mismo an donde quedaba su 
amante muriendo de dolor.

Y dirigió el caballero sus pasos fati­
gosos hacia aquel le. cumbre, á la vez en- 
vuelta en lajjgasa celeste de las brumas, 
vestida de ilusión.

Al llegar á la cabana no salió á abrir la 
puerta la nina amante. Llamóla por su 
nombre, llamóla por los cíen nombres 
tiernos- que el carino inventa, y ella no 
respondió.

La habia matado su caballero ingrato 
con el hastio ele su amor

El palacito encantado estaba en rui­
nas y delante do la solitaria puerta brin­
caba la liebre aquella; y entre saltos y 
burlonas volteretas, al caballo le decia:

—Inconstante cazador, sigueme, y te 
llevaré á quien sabe engañar como tú:— 
¡al monte r.znl!

(en secreto)
He podido á la poesía su plectro de oro 

para cantar la hermosura de una amiga.
Lira egoísta que ríes, 

de la prosa:
dadme un tesoro de versos 

para Rosa.
Pero es un don que no se otorga ni se 

conquista, es como el talento.
Insisto empero:

Qnioro la dulce poesía 
amorosa,

quiero un canto sublime 
para Rosa.

Mas la suerte no se muestra pródiga 
para conjmigo. Tomo una gota de tinta, 
con la pluma, la hecho sobre el papel y 
resulta unos garabatos ¡prosa! Sinembar<- 
go, Tirtee. con una gota de tinta hacía 
un poema,embelesando el alma del lector, 
con las melodías de la rima.

Y á mi me parece que
Esa harmonía tan grata 

melodiosa,
debe haber nacido sólo 

para Rosa.
Ella, la flor, es mi favorita, pero está 

evidenciado que no puedo ser yo su tro 
vador, el que cantará dichoso al pié de 
su balcón, la alegría y la tristeza, acom- 
pananda sus endechas con la poesía de 
la música.

La favorita respondona con una ro­
mántica sonata de Behet iven ó con una 
caprichosa fantasía clásica de Chopin; 
porque ella, como yo, ama la música de 
aquellos dioses ¡.del arte. ¡Qué contentas 
se deben mostrar las notas dibujadas so­
bre las cinoo paralelas del pentagrama, 
cuando unos ojos tan lindos estrellan 
allí sus miradas! Ésas miradas deben lie 
gar al papel como el beso de un amante.
Y las manos, juntas,- paseándose sobre 
el marfil son conductoras de una expre­
sión correcta que escapa del dinamo del 
corazón.

Su fisonomía, oomo la de Blanca,’ re­

vela docilidad. Sú talle, oonrnrimido ar­
mo el cáliz del nardo. ’ '

¡Quién fuera cáliz para servir de p»des 
tal á esos pétalos de oro, como llamo á. 
las virtudes y demás bellezas de Ros*'.

Kin. ,
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Sombrerería, camisería y fabrica de calzado 
Calle Uruguay esquina Valentín 

Ventas por mayor y menor, casa 
fundada el año 1875 

SALTO ORIENTAL
Esta casa cuya reconocida competencia con 

las’mejorcs de su géneto le ha valido la confian­
za del comercio y del público en general, avisa y 
llama Inatención sobro el nuevo y gran surtido 
de calzado con muy buenos materiales, elegante, 
confecciónhigh-life, última novedad; boticas, za 
patos, botines, zapatillas eto. etc.

Nota: Se hacen los trabajos más delicados en 
I calzados sobre medida.

Rarnc i florea
Las personas que quieran un ramo da 

llores de difereafes otases y gustos, pus- 
clon dirigir sus pedidos al JIEUREO 18 
de JULIO sea por el teléfono Oarlevaio 
ó ..noargándolos á lo" guarda Bippers.

Los precros serán módicos.

EJERCICIO INTELECTUAL
SOLUCIONES DEL NÚMERO 13

Fuga de .vocales

La nina más sincera que conozco 
Y que me cuenta tu placer ó dolo 
Sin andar con recato ni sonrojos, 

Es, vida mía 
La nina da tus ojos;

So anima en la contienda, 
Ni el astro do la gloiia cu el martirio

Su claridad proy ecta.

¡Abjee muere!,..¿se muere? no, men1

Entra el follaje verde, 
Que la rivera esmalta, 

Parela de Ibas jugueteando salta,
Y otra enjel ceno del maizal so pierde.

El viejo sol: Osiris 
Que colorea con la luz det iris 
Las gasas de la 'aurora y de la tarde, 
En io mas alto do los cielos arde,
Y á través del desierto solitario, 
Se divisa, á lo lejos del camino, 
La silueta borrosa del beduino
En la'giba dorsal de un dromedario.

LA BATALLA DE ¡LA VIDA 
Tremenda es la batalla—No so cao 

Envuelto en la bandera 
Que agitada por ráfagas do gloria,

Ondula en la pelea!

Horrible esol combate! No se sienten 
Las músicas guerreras,

Ni la mágica voz de los clarines 
En el alma resuena!

No sejlueha.’esperando, porque nada 
De la tumba se e.-pera;

NI el gajo de laurel donde los horcos 
Reclinan la cabeza.

La casa se recomienda por la compos­
tura y la reforma do todas clases do sera' 
breros y gorras.

En la misma casa ver el conocido ta­
ller de Joyería de Mr. Gommerot. 
NOVEDADES DE PARÍS CON BRILLANTES
_________SALTO

35cSet’l't<¡3 rustica
Saam© Dlvcrsi

La comisión da esto centro pone en cono­
cimiento del público que ha resuello admi­
tir socios sin pagar entrada hasta el 15 del 
que rige. Después do esa fecha lodo el que 
quisiera pertenecer ó di ha sociedad ten’ 
drá que pagarla cuota do entrada que ea* 
lablecen los osla tu los. t

Campo ©bu venta
Hay pava v.-ndúv un campo compuesto do 512 

ctáreas áreas hi c m ti arcas y ] í- deoiiretroa, 
ci liúdo en el paiaje conocí lo por Hincón do Méu 
de?, sobio los ríos Vrn,;iiay y Arapey. Ticxm 
bu nos mont-15, p Macones, galpones, corral, y 
una bueno chicr-i c n árboles frutaL s.

'rítul garantid as á disposición dolos intern- 
Eados. Para Iratar con M anuel Musíío, callo 
I'c-ítdo No »?5 * v. 11 80.

WMmis
Un hermoso Breck completamente nuevo 

y para seis asientos
Fabricado ealacasa do Barbedicnno do París. 

Tiene un juego do arneses con chapas de cobre, 
igualmente todo nuevo y fabricado ’ en París.

Su precio es de pesos
Paramas informes dirijirso di señor. E. llottet 

camino de la Cuchilla, cerca de I’aisandú.
No. (126. v. 2 7

Ni semuere siquiera!
He vive con el alma [agonizando 

Y la esperanza muerta!
Gervasio Mendez,

wsirrfE: n-s eerj^. && so
Se avisa al público que en la cochería da Tea- 

da y Píccione secura toda c ase de animales, 
principa'mente caballar y vacuno. Como enea- 
tedcpurtnmcut i os crecida la cantidad da an¡. 
nia'es linos, lie resucito hacer venir una persona 
tráclico. para "la cura de dichos anímalos A 
muchos propietarios so le han muerto 6 queda' 
dado inutilizados, por ijo haber en esta ciudad 
unaporsona práctica 011 este ramo.

Al mismo tiempo cari caballos delicados de 
busos ó mancos,sobie garantí.i, especialmente los 
parejeros.

Cigarrevía fcpoi'tsmnii
CALLE URUGUAY NÚMEROS 105 [Y 107 

.Sucursal <!c JEoutcv?<!<•<>
Comunicamos á nuestra numeresaclientola qne 

no hemos alterados ios precios en nuestros re­
nombrados artículos apesar del nuevo impuesto 
oreado.

Lossiu rivales cigarrillos Sportsman el paquete 
do 20 cj. $ 1,60; la cajetilla da 20 cigarrillos 0,10 
Lola cj. de 10 oigan iílos 0,0i; Vcucedoi es cj. de 
1 Ocigarrillos 0.06; cigarros trabuquilios Babia 

-Ja el ojo 1,60; id id id 2a. id 1,40; id do la paja 
id la. el ojo 1,40 idid id id 2a. id 1,20; id de la 
Pluma de la.il,60; id id id id 2a. id 1,40; id Da- 
mitas de la. el op> .1,60; id i i id 2a. i I 1,40; id 
Tésennos legítimos o¡o 1,60; id idid del país id 
1,40; Tabaco habano XXX kilo d.OOpid mezcla 
id 3,07; id Babia la. id 2,00; id id 2a ni 1,00; id- 
hebra negra la. Criollo id 2,00; id id id fia. Paya­
dor id 1,20; id negro picado la. especial id 2,i)0; 
id idid 2a. id 1,20.— Permanente, gran surtido 
de cigarros liábanos de las mareas mas afama­
das y cigarros Bahía en cajas, boquillas, pitos, ta­
baqueras, rapé francés, tabaco inglés, ele. etc.

¡Codriguez y S-:ni¡quez.

No se exhala la vida bajo el rayo 
Que surge en ,1a tormenta

Del trueno del cañón y como aurora 
Del triunfo centellea!

ápMmiASHA.®, lio PEDRO MEHDY
. Esta antigua casa, espléndidamente surtida, 

recibe constauteineuto las últimas novedades en 
sombreros redondos, boleros, felpa, chambergos 
etc. etc.-de Parid y Londres. Especialidad en som­
breros de todo gusto para hombres y niños. Gran 
ní tido; impermeables, ponches, baíijas, baúles 
camisas,.camisetas, cuellos, puños, bastones, pa­
raguas, pañuelos, estudies para regalos, perla ■ 
cria, etc.

NOTA—Visítese ¡a casa do Pedro Mendy con 
la seguridad de encontrar verdadera economía y 
notable rebaja de precios.

. Amoldo.
Charadas—La Pacana-, Diesis mandó 

la'solución—2.a,FiloinctUi, [manda­
ron la solución , Vidmar y /?, Talina.— 
Letras revueltas, Carolinas—Sin so- 

,Jueióu—Ejercicio '[numérico—Tijera» 
Sin solución | á causa d« haber salido 
equivocado.

Palabras cuadrilátera*
1

Tonico Manrato del cabello
Hasta ahora poco y á pesar de una verdadero 

inundación de lociones, tónicos, restauradores etc 
carecíamos de un medicamento que cu realidas 
pudiera i restar útiles y prácticos servicios cu la 
oulermedudes ciitáneo-capilare-. lia lima lo os- 
vacíe oí «Restaurador del cabello» del concen­
trado doctor Campello, que ha sabida auialga 
mar en su preparación, condiciones excepcional 
mente curativas contra la calvicie y la caspa 
con el más agradable perfume. Unico depósito 
para ia venta cu la farmacia Central de .luán 
Duelos. Callo Uiuguay esquinaCeballos.Salto.

■ A ib lí wbhinno
' CASA .DE MODAS

—Clalle ‘□'rmguay — L--LS 
ÚNICA CASA

QUE RECIBE DIRECTAMENTE DE í’tliís 
Mn,°- GOMMERET

Tieuo el honor de participar á su nu­
merosa y distinguida clientela que acaba 
do r-cibir un cxpléndido smtid-i do vc- 
ru.no Ih’g-.do do Pans, asi como jnagrau 
cantidad do sombreros y gorras adorna­
dos Jo mas lindo quo £0 pueden eneon- 

. liar, y como se -.aba muy bien (¡¡¡o la cu 
í sa compra directumciito puede vüuder tí 
l preoioy wíi’s yccmodiuhj!


